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He oqui el "Villo de Madrid", recientemente rescatado a las aguas de nuestro puerto por los servicios de la "Comisión de la Armado para salvamento de buques". — Véase el reportaje que sobre la obra de esto benemérita 
institución iniciamos en la página segunda de este número y terminamos en la último con una amplia información gráfica 

La 
Junta 
Política 

I ^ K UESTRO Afeamiento preleiuiiu, antes que 
una serie de reformas concretas, una 

mo4tftcactón radical del sentido de la Patria, de 
la historia y de la vida. Desde Africa a Ronces-
vaUes se ekvó contra el escepticismo, la fe, con­
tra el formulismo democrático, ¡a realidad na-
ciondi, contra retórica, milicia, contra ficheros, 
pasión. Y el hallazgo de la nueva concepción de 
la vida fué el del sentido último de la entidad 
(iivíorica de España. 

Hoy ha llegado ya la hora de concretar este 
radteal sentido hispánico en formas precisas. El 
nuevo Estado es y se propone ser armazón — 
geométrico y flexible — que concrete en reali­
dades el fluir de la espiritualidad propia del 
Movimiento. Ceñido su diano afán a una diver-
'¡Bad de obras vanas, el espíritu permanente de 
la España que se alzó unifica y da sentido a su 
tares. 

Para conservarlo y vivificar con él todas las 
actividades nacionales existe la Falange Españo­
la Tradictonalista y de las ¡ons. Cuya misión es 
mantenerlo puro, educar en él al pueblo e in­
fundirlo continuamente en el Estado; y dar calor 
de comprensión entrañable a las relaciones entre 
ambos. Rector de F.E.T. y del Estado y punto 
de uttión entre ambos, el Caudillo es el definidor 
seguro del auténtico sentido del Movimiento y 
ejecutor exacto de su expresión en actos de go­
bierno. Pero él ha querido que en su labor le 
asist» un cuerpo consultivo, quinta esencia de 
la Falange, que exprese el más puro espíritu es­
pañol y le ayude a proyectarlo en el gobierno 
de la Nación: la Junta Política de F. E. T . y de 
las ¡ons. 

Supremo organismo de la Falange, interpretará 
y dará realidad social al espíritu patrio que ésta 
debe encantar. Todas las normas y medidas que 

tiendan a purificar, extender o fortalecer nuestro 
estilo, ideales o reglas de conducta partirán de 
ella, que examinará su conveniencia, posibilidad 
y Hnea de aplicación; circunstancias que. debida­
mente estudiadas, expondrá al Caudillo, quien 
decidirá de la ejecución. O sea que a ella, con 
Franco, corresponde dirigir la gran obra de edu­
cación del pueblo en nuestros principios y en 
modos de convivencia decorosa, encuadrando en 
una Jiscip/ina llena <íe senliílo patriótico a todos 
los españoles e impulsando a perfección todas las 
formas de vida: deporte, cultura, vida del tra­
bajo, etc. Tareas en que se cifra la revolución 
nacional. 

Pero tiene además la misión de examinar todo 
lo referente a la constitución del nuevo Estado. 
Tanto la creación de nuevas instituciones como 
la preparación de leyes fundamentales serán es­
tudiadas por ella. Labor fundamental, porque 
creará todos los organismos encargados de en­
cauzar la vida pública nacional, y con ellos 
la total estructura del Estado. Tras la prolon­
gada y diversa ebullición del Alzamiento y de 
la guerra es necesario un intenso esfuerzo de 
organización y depuración que unifiqué y es­
tructure toda la gama de fuerzas varias dispa­
radas hacia el común objetivo del bien de lü 
Patria, y dé ntmo y cauce normales a la vida 
del país. Una labor que precipite el tránsito de 
la gestación a la forma plenamente lograda. 

Pero, en realidad, ¡a edificación del nuevo Es-
lado seria inútil y no crearía la normalidad sin 
la citada fundamental educación del pueblo. Am­
bas son una sola obra. Nuestro Movimiento — 
se ha dicho ya — no es un simple cambio po­
lítico y social, sino una transformación del con­
cepto del universo, de la vida y de la historia. 
Ims instituciones nuevas responden y responde­
rán a tal orientación fundamental, pero serian 
anacrónicas si la sociedad que encuadran no na­
ciera del mismo concepto y sentido total de la 
vida. La tragedia de nuestra época — época de 
'.ransición — es que, ayer, las instituciones de-
inocrálicas no respondían a las necesidades de la 
época y al espíritu de la me;or porción del país, 
y hoy, con un Estado que expresa las tenden­
cias de nuestro tiempo, una parte de la Nación 
queda rezagada, retenida por el lastre de un sen­
tido de la vida viejo e inadecuado al nuevo es­
píritu. Es preciso, pues, terminar a un tiempo 
la iirquiíectura del Estado que expresa el nuevo 
espíritu y la educación de todo el pueblo en éste. 
La ¡unta Política puede precipitar la nueva eta­
pa de normalidad, realizando una misión umfi-
cadora del pueblo con el Estado. Señalemos el 
acierto del Caudillo al confiar la alta dirección 
de ambas tareas a un solo organismo, y precisa' 
mente a aquel que, por su situación, está en 
contacto con la vida diaria y el sentimiento po­
pular, a través de F. E. T. y con las más altas 
instituciones del Estado. Sus dos misiones no 
serán más que aspectos de una sola obra, y la 
umdad de sentido entre ambas, como en sus con­
secuencias, será perfecta. 

La ¡unta Política, pues, factor importantísimo 
de unidad y de estabilidad. El 
nombramiento de la que tomó 
posesión días atrás es un paso 
firme hacia la completa ma­
durez y normalidad de la vida 
pública y de la nueva sociedad 
española. 
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p o r I G N A C I O A G U S T I 

CABA de ponerse a la venta el número 
de la revista "Vértice" correspondiente 

a este mes, dedicado a Cataluña. 
Una simple hojeada a este número de la 

revista basta pora darse cuenta del amor y 
la inteligencia que han presidido su confec­
ción. Hallan, en él, un lugar todas las cosas 
que la región catalana ha rescatado con su 
vocación unitaria; y quedan al margen de 
sus pág'nas cuantas no respondían o esta va­
cación. El presente número de la revista es 
una antología de los valores de aquella "au­
tarquía moral" de que hablara un dio S. E. 
el ministro de la Gobernación, al referirse a 
Cataluña. 

Y, cosa curiosa: en el número que comen­
tamos son bien pocas las alusiones al perfil 
más popular, más difundido, de nuestras co­
sas: a la capacidad mercantil de los hombres 
de esta región, o su innegable e inagotable 
disposición para el negocio y la industria. Po­
quísimas alusiones. El presente número de la 
revisto podría haber ido dirigido certeramente 
a este sector, con provecho evidente de la 
economía de sus páginas, como en tantos y 
tan lamentables casos ha ocurrido. Se prefi­
rió, sin duda, dedicar un número a Cataluña 
con el sombrero en la mano. 

Tenemos, ciertamente, en esta ocasión, mu­
chos motivos de comentario. No será el último 
el paralelo entre este número y el tipo de pro­
paganda que, desde nuestra región, y sobre 
ella misma, era difundido por los hombres de 
la Generalidad, blanca o roja. Cataluña apa­
recía, en ella, mitad como una encantadora 
tierra para el turismo, mitad como un con­
junto de valores tronchados, de los que bro­
taba un irredentismo comodón, aficionado 
prematuramente a las nóminas y a la requisa. 
La media docena de revoluciones por radio 
que hicieron, en media docena de años, los 
hombres de la Generalidad, fueron, exacta­
mente, demostración de lo falta total de idea 
concreta sobre lo qué era esta región y esta 
tierra; y de lo qué en el conjunto de las tie­
rras de España representaba; de cuál era su 
papel peculiar, en el conjunto histórico, polí­

tico y social que se llama España. La escasez 
notable de esta facultad político de rebelarse 
es consustancial a esta porte de España, que 
tiene, más que ninguna otra, una idea clara 
de lo que es el confort y que, salvo casos ex­
cepcionales, edifica sus resistencias pasiva­
mente. Esta marca esencial de placidez, que 
no excluye la finura interior, sino que en oca­
siones lo acentúa, es un ingrediente que po­
demos ir hallando al peor en cualquiera de 
los momentos de nuestra vida histórica an­
terior, tan llena, sin embargo, de inquietudes; 
ingrediente que rezumo, inmarchitable, en 
cada una de las páginas, en cada uno de los 
textos y de los láminos del número que co­
mentamos. 

Resulta que aquella artificial incomprensión, 
fácilmente ordenada desde los despachos po­
líticos, ha dejado de existir en cuanto han 
desaparecido los políticos. Era un fenómeno 
político — de los políticos — más, como las 
actas, las recomendaciones y algunas sobrinas 
de lujo. En España se puede vivir perfecta­
mente sin todo ello, como sin incomprensión. 
También esto ha redundado, pues, en prove­
cho del ideal de confort, cosa que no se sos­
pechaba hace un par de lustros. 

El nuevo estado d : cosas ha creado un 
nuevo estilo, un nuevo trámite y ha hecho 
desaparecer los términos contractuales para 
dar paso a la ternura familiar entre los espa­
ñoles. Hoy, puede decirse que no existe, pues­
to que no tiene razón de existir, una política 
interior, tal como se la concebía en pura de­
mocracia. Los términos de la reconstrucción 
nacional son los de la economía española. La 
reconstrucción moral se obtiene por el olvido 
de las formas artificiales impuestas en los úl­
timos años, con lo cual se entra automática­
mente en la ortodoxia. 

Asi, dichas asi, las cosas no admiten recelo 
ni sospecha. Como no la admitía, dicha por 
don Marcelino Menéndez y Pelayo la oración 
de los Juegos Florales de 1833. Lo peor que 
podría acontecer a España, acostumbrada has­
ta ayer a la inercia del péndula, de un ex­
tremo o otro, seria que las más equilibradas 
y sagaces acotaciones, como ésta de "Vérti­
ce", fueran recibidas, por los aficionados a la 
rutina de los años anteriores, con el desamor 
de los desarraigados, de los vencidos eterna­
mente y de los trashumantes. Desde aquí hay 
que mostrar, ante cada uno de estos hechos, 
lo exaltada satisfacción que merecen, por ha­
ber permitido a grandes sectores convertirse, 
finalmente, en los más finos y contumaces 
centinelas antiseparatistos, anticatalanistas y 
garantizar permanentemente esta unidad total 
ton tardíamente lograda en España. 

L A A C T I V I D A D 
E N L A 
I N D U S T R I A TEXTIL 

B 05 ambos de algodón que se van red-
— hiendo en España, han alcanzado últi­
mamente un volumen que, por su importan­
cia, nos obliga a creer que, muy pronto, ha 
de ser un hecho la completa actividad de la 
industria textil, con lo que se logrará la pros­
peridad en tan importante rama mercantil. 

í,a importancia de esta industria textil al­
godonera, lo demuestra el que España, que 
cuenta con más de 330 fábricas de manufac­
turas de algodón, ocupa el sexto lugar mun­
dial, por la cantidad de sus instalaciones, 
viéndose sobrepasada únicamente por Ingla­
terra con 2.000. Estados Unidos con 1.550. 
Alemania con 560. Francia con 520 e Italia 
con 400. El utillaje de estas insfalaciones es 
de un total de más de 2.000.000 de husos y 
unos 80.000 telares. La industria textil algo­
donera española daba ocupación, antes del 
Molimiento, a-unos 120.000 obreros y si a 
ello añadimos ¡os millones de españoles que 
tienen ocupación en las actividades mercanti­
les derivados (industrias de Imtes y apres­
tos, comercios de tejidos, confecciones, trans­
portes, etc.), comprenderemos mejor cómo 
este hecho ha de solucionar el problema de 
muchos hogares y cómo ha de influir en la 
normalización de la vida nacional. 

El consumo interior anual de tejidos puede 
cifrarse en más de 16.000.000 de piezas de 
algodón, aparte tas colchas, toallas, mantele­
ría, etc., que se expenden en unos 16.000 
establecimientos y 180 almacenes al por ma­
yor. Además, las venias al extranjero de ma­
nufacturas de algodón, representaba una cifra 
de unas 5 3 7 mil toneladas anuales, dirigi­
das principalmente a los países hispano-ame-
ncanos. 

De ¡a importancia de estos hechos, y de 
la preocupación constante del Gobierno Na­
cional por la reconstrucción económica de 
España, han nacido, a pesar de las dificulta­
des que nadie tiene derecho a ignorar, las 
decisiones cuyos resultados están a ¡a vista 
todos los días en el puerto de Barcelona. 
Millares de balas de algodón recién llegadas 
aseguran la progresiva normalización de esta 
industria, destacada entre ¡as primeras de 
España. 

Cumple a todos valorar en i,us valores eco­
nómicos y morales ciertos, ¡a presente apor­
tación. Que nadie olvide que el desvelo y el 
tesón puestos en juego para sacar adelante 
el momento español no han tenido por objeto 
el enriquecimiento personal de nadie en par­
ticular, sino el levantamiento general de la 
economía española y, por íanfo, las premi­
sas para una vida más digna de todos. Sin 
esta previa reflexión nadie llene derecho a 
tocar un hilo del algodón recién llegado. 
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G L..., Noviembre. 
OG y Mogog, venerables gigantes cuya emigración de Oriente a Occidente se ignora, 
fundaron esta City londinense por el procedimiento del "cash and carry", uso mercantil 

practicado en las invenciones greco-latinas como juego del toma y daca. Armados de sus 
clavadas mazas, Gog y Mogog escogieron rotundos toneles por tronos y asi pasaron a la 
más decorada heráldica de este solar mercantil y político que lord Holifax podro, escri­
biendo de teología, condená en nombre de la conciencia atropellada de los indígenas de 
las grandes y lejanas provincias del Imperio. Más de una vex se ha atacada a la City lon­
dinense en nombre del espíritu. La eíudadela acostumbra a responder con la exhibición 
de sus privilegios, válidos, como los del Temple, aun contra bombardeos aéreos. La histo­
rieta tiene lo suyo: a un bastonero le dijeron, allá por los años de la otra guerra europea, 
que varios aviones alemanes habían volado sobre el Temple. "No es posible—respondió—, 
porque no son miembros." Este bastonero, que ero un conservador, explicaba una clara 
lección con pasmosa sencillez. Yo no digo que a t aña a la fe universal en los tesoros del 
espíritu el que en un testamento de un lord, inventariando castillos, se incluyan los fan­
tasmas de la familia, homicidas o penitentes; pero que esto tiene que ver con la defensa 
de eso fe universal, es evidente. Privilegios y fantasmas, aunque los primeros sean usos 
de mercader y los segundos violadores de doncellas: "cash and carry", tomo y daca, y 
pájaro en mano... 

Si púnica es Inglaterra, lo menos púnico de la isla es la City. En su día se contarán, 
hablando del imperialismo inglés, las doce guerras púnicas de Albión: púnicas y púdicas 
guerras entre una conciencia de ciudadano romano que le solía naturalmente al mercader, 
aunque fuera tabernero y su taberna, porque trascendía a Oporto, "One more spring", y 
un instinto de jinetería del mundo — no caballería — que le rezuma al condesito — ver­
dadero o falso, Byron o Disraeli — cuando recuerda que existen los orientes y que la san­
gre es, casi siempre, ingrediente falaz. Que cartagineses y romanos hayan resultado ambos 
vencedores, fué, en lenguaje Victoriano, "cosa de Dios, un accidente". Y lord Holifax en 
su isla, como un "inglés de Dios". La voz de lord Holifax tiemblo cuando habla de los 
grandes problemas espirituales. Es una voz oxfordiana que haya sentido, emocionada, el 
"Cor a cor audítur" del Cardenal Newman cuando restauraba la palabra del Señor para 
que las cosas de Dios no fueran un simple accidente, un accidente mortal para Inglaterra. 
Dividida el alma por el mucho mundo, en Inglaterra había menos caridad que fe. Lord 
Halifax, que bien puede terminar en giielfo, dice: "Luchamos para mantener el reino del 
derecho y de la caridad en las relaciones de hombre a hombre y en la gran comunidad 
de los pueblos." Por este camino se va a Roma o, y esto sería política congruente con in­
mediatas esperanzas, a París, donde bien puede ser que hayan comenzado a hacer nidos 
hogaño los más hermosos pájaros de antaño. 

No creamos, así como así, en la conversión de los púnicos, que de deseos del alma a 
veces hace caldos el diablo; pero tampoco desesperemos. Hoy, oyendo hablar de caridad 
en la City londinense, tanto como pedir a Dios que le regale a Inglaterra panales de 
virtud caritativa, pedíamos libre fuero para quemar el Reino Unido si su petición de cari­
dad es trampa de gibelino de la isla. Y otro dio hablaremos de una conversación que este 
transeúnte sostuvo con Sir James B... acerca de la bandera que haya de ondear en la 
isla de Malta. Pangamos la caridad inglesa a prueba, fuera de Gog y Mogog, privilegios 
y fantasmas, "cash and carry", toma y daca. 

ALVARO CUNQUEIRO 

El salvamento de buques 
Cómo se lleva a cabo por la Comisión de la Armada 

SE TRATABA SOLO DE SALVAR AL "CISCAR" 

P N los últimos días del mes de noviembre 
de 1937. a raíz de la liberación total del 

norte de España, se constituyó la -Comisión Na­
val de Salvamento de Buques» bajo la direc­
ción del Coronel de Ingenieros de la Armada 
dan |uan Antonio Suances. que más tarde fué 
nombrado Ministro de Industria y Comercio. 
Esta Comisión no tenía otro objeto que poner 
a flote el destructor "Ciscar», hundido en el 
puerto de Musel. junto al dique noroeste. 

Previos los imprescindibles reconocimientos, la 
Comisión solicitó cinco meses de plazo y un 
millón y medio de pesetas para salvarlo. Y ob­
tenida la aprobación del proyecto, puso manos 

misión. Por ser el primero que se llevaba ¡ 
cabo. Por estar el destructor tumbado a 90 gra­
dos. Por su proximidad al muelle. Por la debili­
dad de su estructura metálica... El esquema que 
ilustra este reportaje pone de manifiesto con 
toda claridad las diferentes fases del salvamen-1 
to del destructor. Así. vemos el buque en su 
posición inicial, seguido de su primera puesta 1 
flote, realizada inyectándole aire a presión. Lue­
go fué trasladado a una cama de sacos de 
arena, al objeto de trabajar con más seguridad, 
ya que en ella carecía de movilidad. Hundido 
de nuevo, sobre la cama, se le adrizó con ca­
brias para proceder luego al achique que le 
puso nuevamente a flote, esta vez ya con ca­
rácter definitivo. 
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a la obra- Harto difícil fué el trabajo de los hom­
bres de la Comisión, por la posición del buque 
en el fondo del puerto y también por el escaso 
material de salvamento de que se disponía. 
Pero el tesón de todos pudo más que los in­
convenientes que se oponían a la realización del 
proyecto, y el 21 de marzo del año siguiente, 
o sea antes de cumplirse los cuatro meses de 
iniciados los trabajos, el "Ciscar" quedó a flote. 

Su recuperación costó solamente 700.000 pe­
setas, o sea menos de la mitad de lo previsto. 
Y el éxito obtenido animó a la Comisión a pro­
seguir sus trabajos y sucesivamente fueron pues­
tos a flote del mismo puerto de Musel los cua­
tro mercantes "Sama», "Solón". «Elcano" y 
• Reina», todos ellos hundidos a bastante pro­
fundidad. 

El del "Ciscar" ha sido el salvamento más 
difícil llevado a cabo hasta la fecha por la Co-

C A R T A S D E C A S T I L L A 

C j UERIDO hermano: 
Antes de partir de la Montaña quie­

ro escribirte aún desde ella, como desde un 
lugar hondo y silente, apacible, donde los sen­
timientos y los amores pesan y se avaloran 
en las horas largos, calmosas, de la provincia 
campesina. Que asi lo es Santander, señora y 
aldeana, gran dama y labradora: por tal llena 
de múltiples encantos y de virtudes. 

He andado sus caminos mullidos por el 
otoño, maravillosos en estos días calientes por 
el viento Sur, ese "viento pagano que suele 
andar desnudo" y que presta al paisaje, con 
sus ráfagas azules, alegría y luz, un aire loco 
de eso, de paganía, que altera la decoración 
normal de las montañas y también el genio y 
el espíritu de las gentes: a tal punto, que 
cuando alguien se excita y se enardece exal­
tadamente, se dice aquí: "ése está de Sur"... 

En tales días el viento, al descorrer la lu­
josa cortina de los árboles, nos descubra en 
el bosque lugares insospechados, riza el agua 
de los ríos con una violencia enamorada y di ­
buja en la arena de las playas una sublime 
geometría. 

En un día asi, estaba la gente campesina 
recogiendo la "otoñada", esa yerba corta y 
muy fina que el otoño regala como un pasto 
goloso para el ganado. Llenos estaban los 
pastos de labradores, y también los caminos 
de los últimos veraneantes, casi todas gentes 
hidalgas de aquí, que alargan su reposo esti­
val a la sombra de sus casonas, antes del re­
greso a las grandes ciudades. 

Y en la más cálida hora, a las cinco de la 
tarde, cuando hacía mejor sol y más alegría, 
y la gente trabajaba con más gusto, hubo un 
grito azul y alegre como el aire que le traía, 
un grito inesperado y que venia, no sin pre­
sagio de la tarde gloriosa, por el cielo, por el 
mar y por los montes. Hermano, no indagues 
más, el grito era: ¡Franco!... 

¿Qué ocurría? Franco había estado de visita 
en una provincia hermana y pasaba, de in­
cógnito, por la nuestra. Así, pues, ni prepa­
rativos, ni banderas, ni colgaduras, ni repique 
de campanas, ni autoridades protocolarias. 
Nada y todo. Porque ta gente dejó instantánea­
mente el trabajo al anuncio de que el Caudi­
llo iba a pasar por ta carretera general. Los 
mozos posaron el dalle luciente, las mucha­
chas tiraron el leve rastrillo, los viejos apre­
suraron el paso cansado con nuevos bríos. Y 
los señores hidalgos, las muchachas gentiles. 

las damas nobles y hermosas que paseaban 
lentas por el camino real, todos buscaron los 
atajos de las míeses, pisando la preciosa al­
fombra otoñal, anhelantes y rápidos, buscan­
do la cinta de la carretera por donde había 
de pasar el Caudillo. No fué menester cita, 
aviso, ni preparación ninguna. Se echaran a 
vuelo las campanas de los corazones, se en­
cendieran las luminarias de los ojos, se ten­
dieron las colgaduras del entusiasmo más v i ­
vo al paso del primer soldado de España. Na­
die le llamó ¡Caudillo! ¡Generolisimo! Todos 
dijeron solamente ¡Franco!; muchos a gritos y 
aclamación: muchos sorda y amorosamente, 
como quien habla para sí cuando se dice una 
jaculatoria; detrás de aquel nombre iban mu­
chas bendiciones, muchas lágrimas, muchos 
nervios tirantes, no sólo por el viento Sur y 
loco, sino por aquel hombre todo serenidad y 
fortaleza y brío, el ser equilibrado que nos 
salvó y nos salva: Franco el Bueno y el Va­
liente... 

Santander aún no ha recibido la visita ofi­
cial del Generalísimo. Seguramente será de 
apoteosis. Pero él ya sabe cómo le ha recibido 
la Montaña. Ha visto a sus hombres y a sus 
mujeres en doble fila por el camino que él 
recorrió, lento el coche por la fuerza inven­
cible del amor, metiéndosele por las ventanas 
del carruaje las hojas amarillas y crujientes 
del paisaje, lluvia de recios pétalos encima del 
vencedor: hojas de roble y de encina, exacto 
elemento para una corona de gloria. 

Y estos lentos campesinos señoriles, algo 
marrulleras y suspicaces, que dudan antes de 
dar su saludo por saber si el saludado es "h i ­
dalgo como ellos", ellos, que son "hidalgos 
como el rey", se volcaran febrilmente al paso 
de Franco, olvidando su carácter suspicaz y 
receloso; se entregaron plenamente, sabiendo 
por qué y también de un precioso modo ins­
tintivo, sin saber por qué. Que asi es el do­
minio y el poder de un hombre como r.l Cau­
dillo. 

La gente ecuánime y fría de la Montaña, 
se puso "de Sur" cuando pasó Franco par sus 
tierras. El viento les agitó en las venas la no­
ble sangre y les urgió en los labios v¡>occs 
palabras de entusiasmo y bendición. 

Volvieron de su inesperado encuentro con 
un brillo alegre en la mirada, un deseo febril 
en las gargantas para decir: —Hemos visto o 
Franco... 

Los que bajaron de los montes, los que de­
jaron las playas y la herramienta, los que pa­
ralizaron su vida por un minuto feliz, volvían 
excitados y alegres, de acuerdo con el paisaje 
agitado por el Sur. —¡Hemos visto a Fran­
co!... 

Y en la noche, en las cocinas pobres, en 
las tabernas pobrisimas, en los estrados ele­
gantes, muchas voces vibrantes o apacibles 
repetían: —Hemos visto a Franco... 

Hasta en el coloquio de los enamorados, 
en los jardines recónditos de las casas solarie­
gas, bajo las portaladas y junto al mar, por 
un instante el coloquio se interrumpía para 
decir, como quien cuenta algo magnífico: 
—He visto a Franco... 

Y nada más y todo eso, hermano. Todo eso 
que para nuestro amor por el Caudillo es el 
más precioso síntoma y símbolo que poda­
mos desear. 

Nuestra gente montañesa orgulloso, altiva, 
reservada, casi adusta, encendida como una 
llama al solo aviso del paso egregio. Las vo­
ces ponderadas y solemnes, enronquecidas por 
el grito del entusiasmo. El paso lento, con­
vertido en carrera enamorada en busca de un 
sitio para ver pasar, aunque sea un instante, 
a un hombre. 

Tal milagro sólo un César le puede lograr. 
Un César cristiano, asistido de Dios. Y al par 
un hombre claro y sencillo, que no necesita 
perder la bueno sonrisa para guiar a un pue­
blo... Te cuento esta historia de amor y de 
viento Sur, porque es, quizá, una de las cosas 
más importantes que han sucedido en Costi­
lla en estos últimos días. 

Al pasar Franco por estos Reales Valles, lo 
rosa de tos vientos giró locamente, en un tor­
bellino azul, hasta posarse como una maripo­
sa cansada sobre el pecho del Caudillo. Allí le 
canta y te cuenta lo que a él más le gusta. 
El amor de un pueblo, amor sin miedo y sin 
tacha, sin dobleces, violento, recto, decidido. 

Quizá este amor del Norte, el que yo he 
visto en una tarde gloriosa y sencilla, pueda 
tan sólo compararse al que profesan al Cau­
dillo sus fieles africanos. Asi él podrá sentirse 
prisionero por amor, del Norte y del Sur, dos 
grandes cariños que juntos con los de vuestro 
litoral y el de las recias tierras de las Extre-
maduras, le signen el corazón divinamente. 

JOSEFINA DE LA MAZA 

LA COMISION ACTUAL Y SUS ELEMENTOS 

Lo del "Ciscar» fué. pues, en realidad, un 
ensayo. La Comisión, toda ella formada por 
personal exclusivamente español, tanto en su 
aspecto manual como en el técnico, demostró en 
ocasión de aquel salvamento y en el de k» 
cuatro mercantes citados, que era capaz de rea­
lizar una obra altamente eficaz. 

Y cuando llegó la liberación de Barcelona, se 
procedió a organizar una sección de la repeticU 
Comisión que se trasladó en seguida a nuestra 
ciudad y empezó sus trabajos. Pronto lo provi­
sional se convirtió en definitivo, y de aqueCi 
antigua Comisión Naval de Salvamento de 
Buques» nació la actual -Comisión de la Arma­
da para Salvamento de Buques», que dirige el 
teniente coronel de Ingenieros de la Armad, 
don Luis Santomá. 

Su finalidad tiene amplios vuelos. Se trata 
nada menos que de limpiar de buques hundidos 
todos los puertos españoles y de salvar todo lo 
«alvable sin necesidad de recurrir a las compa­
ñías extranjeras, que percibirían sus emolumen­
tos en divisas y cobrarían sus trabajos a un 
precio notablemente más crecido. Aquí está, por 
ejemplo, el Villa de Madrid», puesto a flote 
en nuestro puerto, en cuyo salvamento se gastó 
solamente 150.000 pesetas y que de haberlo lle­
vado a cabo una compañía extranjera, habría 
costado su buen millón y medio. 

Ahora la cosa está montada con más elemen­
tos. La Comisión tiene cinco equipos: el de 
Barcelona, en cuya ciudad está la dirección, tres 
secciones en Valencia. Alicante y Cartagena. > 
un equipo volante a base del remolcador «Ar­
gos», que ha trabajado en Puerto de la Selva, 
en Oran, en Tarragona, etc.. y que irá donde 
haga falta. 

El material móvil con que cuenta la Comisión 
consiste en el buque "Castillo Arcvalo» de 1.374 
toneladas de arqueo: el "Artabro» de 900: e¡ 
• Argos», remolcador de 500 HP, equipo inde­
pendiente: el pesquero "imanol» equipado para 

1 Sigue o lo página 12.1 
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S A \ R A M O I V D E 1 » E \ Y V I 0 « T 
JnA de los canciones populares españolas 

que tienen más perfume y mayor inten­
sidad emocional, es la canción catalana de 
San Ramón de Penyofort: 

La More de Déu — un roser plontava, 
d'aquell sant roser —- va néixe' uno planta: 
nasqué Sant Ramón — fill de Vilafranca, 
confessor de Reís — de Reís i de Papes. 

Juan Maragall extasiábase escuchando esa 
melodía que describe y canta el maravilloso 
viaje "supcr undas" atribuido a San Ramón. 
Canción del siglo X V I I , y concretamente de 
la época de don Felipe I I I , época en que el 
príncipe de los canonistas fué elevado a lo 
gloria de los altores, traduce en acentos dul­
ces y escalofriantes la densidad de sentimien­
to popular que la tradición concentraba en el 
recuerdo del Santo. La propia tradición se ma­
nifiesta en el romance de la misma época y 
sobre el mismo tema que figura en el "Ro­
mancero general" de Agustin Duran. Tendió 
San Ramón su manto al aguo, y después de 
orar 

calló, y sobre el manto puso 
su escapulario y su llave, 
que con el báculo fueron 
árbol, vela y gobernalle. 

En este romance vemos a San Ramón, no 
sólo espiritual, sino físicamente, con los mis­
mos características con que lo representan Fray 
Angélico, en uno de sus prodigiosos frescos 
del Convento de San Marcos de Florencia, y 
Zurbarán en el cuadro que se conserva hoy 
•n el museo del Louvre: 

Aquel varón santo, afable... 
Aquel glorioso Roymundo 
de vida ejemplar, constante. 

Santidad hecha de tenaz, pero afable vir­
tud. La tradición raymundina más antigua 
coincidió en todas sus manifestaciones acen­
tuando estas características. Afabilidad de la 
virtud, y por lo mismo antidemagógica; cor­
tesía de la santidad que sumó al Santo, ya en 
vida, la adhesión y la devoción del pueblo. 

El autor de la "Summa de casibus" y com­
pilador celebérrimo de las "Decretales", conse­
jero de Reyes y de Papas, amó al pueblo tan­
to como éste le amara. Fué un amor en la 
justicia, de la cual el Santo es Doctor Má­
ximo. Al Popa Gregorio IX, de quien fué con­
fesor, solio imponerle por penitencia que ace­
lerase las causas de los pobres pendientes de 
tramitación en la curia romana, sacando los 
expedientes de abajo y poniéndolos encima de 
los montones donde esperaban curso, poster­
gados por los de los influyentes y los gran­
des. Con roxón Gregorio IX llamaba a nues­
tro Sonto 'padre de los pobres". 

Junto con el amor y la devoción del pue­
blo, conquistó en vida San Ramón de Penyofort 
la de los magnates. Esta coincidencia de afec­
tos se patentizó memorablemente con ocasión 
de su muerte, acaecida en el Convento de 
Santa Catalina de Barcelona, el día de la 
Epifanía del año 1275. D. Jaime I de Aragón y 
D. Alfonso X, el Sabio, de Castilla, concurrie­
ron a sus exequias. Asistieron a ellas, ade­
más, la reina Doña Violante, el infante Don 
Jaime de Aragón, después rey de Mallarca; 
tres infantes castellanos, entre ellos D. San­
cho, luego rey; prelados, principes, caballe­
ros, la clerecía y todo el pueblo de Barcelona. 

A lo grandexa de la vida y la obra de San 
Ramón de Penyofort consagra un libro re­
cientemente aparecido este ilustre e infatiga­
ble historiador que es dan Fernando Valls y 
Taberner. Libro escrito con la seriedad cien­
tífica acostumbrada en su autor, y con un 
envidiable estilo, tiene, además, valores de 
originalidad que le colocan entre las más es­
timables aportaciones contemporáneas a lo 
historia de nuestro siglo X I I I . Desentraña, so­
bre todo, don Fernando Valls, con acopio de 
datos hasta ahora dispersos, el período de los 
35 años últimos de la vida casi centenaria 
del Sonto. Los biógrafos de éste habían poco 
menos que olvidado dicho período, que se abre 
en la renuncia por parte de San Ramón del 
Generalato de la Orden de Predicadores. 

No pretendemos — cosa imposible — resu­
mir el admirable trabajo de nuestro historia­
dor, sino sólo expresar la profunda impresión 
que nos ha producido la lectura de esas pági­
nas vibrantes que nos dan una perfecta idea 
de la figura y el pensamiento de San Ramón 
de Penyofort, del triunfo de su virtud, de su 
sabiduría y de su afabilidad. Al lado de lo 
inmensa obra del jurista, la obra constructivo 
y moderadora del hombre de gobierno, desde 
Roma, en España, y dentro de su orden, cu­
yas Constituciones él dictó. Acolado por mo­
narcas y pontífices, obedecido unánimemente 
por sus hermanos de religión, entre los que 
habió colosos como Alberto Magno y Tomás 
de Aquino. Arbitro supremo de la vida reli­
giosa, política y civil de su tiempo. 

De actualidad especial, por sus infinitas su­
gerencias, resulta el capitulo de la obra de 
don Fernando Valls dedicado a estudiar el 
pensamiento misional de San Ramón. A más 
de dos siglos de distancia de la unidad espa­
ñola, la tenaz labor del Santo echo ya los 
«¡mientas morales, los cimientos imperiales de 
esta unidad. Discípulo fiel de Santo Domingo, 
en su lucha contra los albigenses queda en la 
historia, al lado del santo castellano, como 

Entre los maravillosos frescos de Fray Angélico existentes en el Convento de San Marcos 
de Florencia, se cuenta el de la Sala Capitular, en el que el inmortal pintor dominico trazo 
la efigie de los Maestros Generales de la Orden que hasta su época se habían sucedido. 
Con datos sacados de la tradición escrita y oral. Fray Angélico nos da de San Ramón la 
robusta versión pictórica que reproducimos. En ella se acusan admirablemente las principa­
les característicos que la historia confirma en el Doctor de la Justicia, tercer Maestro Ge­
neral de la Orden de Predicadores: Santidad afable, transparencia, tenacidad, espíritu de 

conciliación 

L A S A E T A E N E L A I R E 
^ ^ 1 LUYS SANTA MARINA. — A la nochecita, despuntada de 

focas, Luys nos esperaba en el viejo Lyon de la Rambla del 
Fin. Se sentaba al pie de una vieja armadura rodeada de estan­
dartes. Traía bajo el brazo un libro oloroso a vejez a a tinto 
fresca. Mostraba unas viñetas antiguas o repetía un refrán de 
Quevedo. Hasta la madrugado era el palique; y el remate se alza­
ba a través de las ventanucos de su casona empinado que tan bien 
veían, recortada en la luna de enero, el campanario del Pino. 
Aquella noche — hace ya muchas (y se han transido de angus­
tias muchas de ellas) — Loscertales traía el cartelón pintado para 
el viejo local de la Falange. Luys había hecho grabar sobre las 
flechas recién nacidas esta frase latino: "Mariis marilurus sperant". 

—¿Qué significa esto, Luys? — pregunta uno. 
—Muy sencillo. Que los muertos esperan a los que han de 

morir. 
Había en sus pupilas un relámpago de certidumbre. 

P RIMAVERA EN CHINCHILLA". — Pero helo aquí redivivo 
y cierto, con la misma llama encendida. De su peor torturo 

ha libado un poema. Parque este libro de versos — "Primavera en 
Chinchilla" — es un todo poético acorazada de unidad. Es, más 
que un libro de venas, la espuma de una actitud. De un lado la 
exquisita postura de quien no se ceba en un recuerdo de dolor 
que hoy es, naturalmente, un manojo de laurel fresco. Gesto ele­
gantísimo de olvido del propio mérito; sentido sencillo y alegremen­
te ascético de la vida, que confirman tantos palabras de su in t i ­
midad amiga. De otro, naturalmente, un estoicismo de rancia cepa 
senequista que sostiene el ánimo y la obro. A veces la torturo llega 
a más: llega a producir un ligero estremecimiento de embriaguez; 
es, en suma, tama placentero: 

Quiero más mi buena queja 
que una ciudad, 

dice el poeta. La honra del deber realizado sopla en el alma en 
los momentos más difíciles. Contra la relajación del ánimo, contra 
la comunidad burguesa, contra el músculo laxo, contra la can-
descendencia, he aquí el alma templada, segura de si, heroico: 

Quiero más mi buena queja 
que una ciudad. 

^ A AÑADIDURA. — Lo demás se nos da por añadidura. Se nos 
da el regalo de los vocablos linajudos; de la tensión, casi 

metálica, de las palabras; de un fondo enternecido apenas desvela­
do; de un aniñomienta que es, en lo hora dura, como una medicina. 

Se nos do, además, una edición blanca, negra y azul, limpia y 
amable; correctísima. Una ordenación inteligente de texto y már­
genes; una sobria elegancia en la portada. Editorial Apolo sigue 
bien en su brecho. 

3 OBRE ALGUNAS PELICULAS ITALIANAS. — Na sé si alguna 
razón decisiva empuja al doblaje de las películas habladas en 

italiano. Sé decir que pierden su fresca espontaneidad y el setenta 
por ciento de su gracia. Doble pérdida, más lastimosa por cuanto 
el italiano es tan fácilmente comprensible y se hace sentir tan 
próximo y fraterno entre nosotros. Añaden un calorcillo cordial a 
la trama, a veces tan graciosa y simpática como la de "Han rapto-
do a un hombre"; a los paisajes que sentimos tan familiares como 
los de cielo y el mar napolitano que aparecen en la deliciosa evo­
cación "Ñápales de otras tiempos", que chorrean tal luz medite­
rránea sobre el espectador que parece que va a obligarnos a en­
tornar los ojos. 

^ A TRADICION ESCENICA ITALIANA ENTRE NOSOTROS. — 
Además de todo ello, Barcelona posee una tradición magnifica 

de teatro italiano — ópera y drama. Durante un cierto período 
de tiempo las compañías italianas han sido el único fermento 
utilizable para sacudir la modorra mental de ciertos repertorios. 
Esto viene bien, a cuento de una noticia según la cual va a visitar 
este año a Barcelona, con sus huestes, el viejo y grande Ermele 
Zacconi. 

A DHESION A ADRIANO DEL VALLE. — Acostumbrémonos a 
pensar que bajo la relumbrante capa morisca Andalucía os­

tenta una toga romana. Esto nos dará la clave del barroco de Juan 
de Mena y de Góngora; de la serenidad de Séneca y de la noble f i ­
nura gaditana. Parque Andalucía es — en lo más profundo — una 
ética y una estética. Junto a Séneca, tucano; cabe la gravedad, he 
aqui a la magnificencia; junto a la sencilla elegancia campesina, la 
majeza y el rumbo. 

La posibilidad de comprender, hoy, la honda y vivo romanidad 
de Andalucía, se llama Adriano del Valle. 

^ DHESION A LAS ADHESIONES. — Se envión estas palabras, 
porque Adriano del Valle acaba de ser objeto, en Madrid, 

de un homenaje intelectual. E importa decir una vez más que las 
honras que la Patria — la mejor de la Patria — derrame sobre 
un poeta son la rama de su mejor laurel. Y que la saciedad amigo 
que nos muestra signos de tal convivencia y jerarquía se prepara 
inmejorablemente para las más arduas lides del porvenir. 

uno de los precursores de la inflexibilidad fe­
cunda de la España una frente a las herejías 
del norte. Complemento de asta actitud, es el 
impulso apostólico de San Ramón frente a los 
falsas religiones y a las herejías del medio­
día y del Oriente. Funda escuelas de árabe 
y hebreo para instrucción de los misioneros 
que saldrán a predicar la verdad en tierras 
de infieles. Y es a petición suya, que Santo 
Tomás redacto para uso de los mismos lo 
"Summa contra gentiles", es decir, el cate-
cisma apologético destinado a convertir el 
mundo, no sólo con la fuerxo de la fe, sino 
también con la fuerxo de la razón natural. 
Cuando dos siglos más larde, nuestra unidad 
político y religioso fué un hecho, el fervor 
misional español, en epopeya inigualada, te 
lanzó por los ignotos caminos del Océano. Y 
conquistó un Imperio para España. Para Es­
paña y para Dios. 

He aqui como se enlaza, hasta en lo polí­
tico, la gloria de San Ramón d> Penyofort con 
la gloría española de nuestros grandes siglos. 
El gran apóstol presintió y hace presentir en 
la historia que España es una unidad de des­
tina en lo universal. 

No puede pues sorprendernos que todo su 
pensamiento se sitúe plenamente dentro el 
caudal de la mejor tradición española. El es 
precisamente uno de los egregios creadores de 
esta tradición. Para referirnos todavía a lo 
más actual, recordaremos que su doctrino so­
bre la guerra le confiere el título de verda­
dero precursor de Francisco de Vitoria, fun­
dador del Derecho Internacional. Suárez, en 
el mismo terreno, recogió también el pensa­
miento de Son Ramón. Por el interés que el 
tema ofrece veamos, como la resume don Fer­
nando Valls, la doctrina del Santo relativa a 
las condiciones de la guerra legitima o justa. 
Estos son cinco y se refieren respectivamente 
a la persona, al objeto, a la causa, a la i n ­
tención y a la autoridad. "En cuanto a la per­
sona, significa que la guerra ha de ser hecha 
por seglares, a los que está permitida la efu­
sión de sangre, y no por eclesiásticos. En 
cuanta al objeto, quiere decir, que la guerra 
sólo ha de hacerse para recobrar bienes pro­
pios o para defender la patria. En cuanto a la 
causa, es preciso que no se combata sino por 
necesidad, de modo que se haga la guerra 
para conseguir la paz. En cuanto • la inten­
ción, es preciso que el guerrero no luche por 
odio, venganza, ni codicia, sino por deber, 
por justicio y por obediencia. En cuanto a la 
autoridad es necesario que la guerra sea em­
prendida por orden de la Iglesia, cuando se 
luche por la fe, o por orden del príncipe. Si 
faltare alguno de estas cinco condiciones lo 
guerra será injusta, salvo en el caso de legí­
tima defensa, con tal do que ésta no rebase 
los límites de la moderación y se realice do 
manera irreprochable." 

Enemigo de exageraciones y partidario siem­
pre del justo medio en la verdad, San Ramón 
de Penyofort es uno de los grandes espíritus 
representativos de ese sano eclecticismo que 
Menéndez y Pelayo proclamó como esen­
cial en la auténtica tradición española. Un 
comentarista del Santo — citado por el se­
ñor Valls — lo ha definido intelectualmente 
con estas palabras: "Veía en la revelación d i ­
vina de la Verdad sobrenatural un comple­
mento armonioso de la conquista humana de 
la verdad natural, asi como en las leyes de 
Dios el fundamento de la legislación eclesiás­
tica y civil que regula el complicado engra­
naje de las acciones humanas." 
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U n p r o g r a m a d e m a s i a d o a m b i c i o s o 
| ^ OS franceses, por medio de su prensa más 

responsable, han declarado ya cuáles ion 
sus objetivos en la actual guerra, y a fe que 
no se quedan cortos. Los ingleses son más 
modestos: con la resurrección de Checoeslova­
quia y de Polonia, y con garantías suficientes 
pora el porvenir parecen contentarse. Ni si­
quiera hablan de resucitar al Austria. Fran­
cia es mucho más ambiciosa, y nada menos 
quiere volver o la Alemania tal como quedó 
tras la paz de Westfalia, es decir, que quiere 
convertir al Reich en un verdadero mosaico 
de reinos, grandes ducados, ducados, princi­
pados y ciudades libres, puestos todos ellos a 
la merced de Francia y bajo su inmediato 
protección. 

Volver a esta situación seria para los fran­
ceses una verdadera delicia. Se habrían aca­
bado las guerras, pues con una expedición de 
disimulado castigo contra tal o cual príncipe 
excesivamente ambicioso, pasando triunfal-
mcnte a través de cuantos Estados vasallos se 
encontrasen al poso, habría suficiente. Se im­
pondrían, además, las modas francesas, las le­
tras francesas, la música francesa, en una 
palabra, el "esprit" francés, con todo lo que 
tiene de superficial y atractivo a la vez. 

Así fué, por lo menos, en lo dorada edad 
de Luis XIV y Luis XV, cuando incluso aquel 

¿CUANTOS SUBMARINOS KA PERDIDO 
ALEMANIA? 

^fc ICUEN disenliendo los beligerantes el nú ' 
mero de submarinos alemanes que hayan 

podido ser hundidos. Los ingleses dicen ha' 
ber destruido ya trece con toda seguridad, 
y que de otros cinco tienen fundadas razones 
para creerlos perdidos. Los franceses, por su 
parle, aseguran que ellos solos han hundido ya 
cinco sumergibles enemigos. Total veinticinco. 
Según los alenuines, en cambio, los submarinos 
por eüos perdidos han sido sólo tres. ¿A quién 
hemos de creer? 

El número de submarinos hundidos puede ser 
mayor que los que Alenuinia confiesa, sin que 
el Almirantazgo germánico mienta. Los subma' 
rinos no están en comunicación constante con 
sus bases, por lo que el Almirantazgo no puede 
dar por perdido uno de sus buques, mientras 
no pase un determinado período de tiempo. En 
cuanto a la veracidad de las afirmaciones alia' 
das, recordemos tan sólo que dieron por destruí' 
do el submarino que torpedeó al portaaviones 
..Courageous» el cual, sin embargo, se presentó 
seguidamente incólume en Wilhelmshafen para 
recibir los honores del triunfo. 

Por otro lado, que se hayan hundido tantos 
submarinos, parece técnicamente imposible. En 
primer lugar, por el número reducido de ellos 
que navegan. Apenas una tercera parte de los 
submarinos de una escuadra pueden operar a la 
vez, estando necesariamente los otros en período 
de preparación o reposo. Ahora bien, el nú ' 
mero de submarinos de que disponía el Reich 
al empezar la actual guerra no llegaba a los se-
senta. Apenas navegarán, pues, una veintena 
por esos mares... 

El que fué almirante de la Home Fleet al es­
trilar ¡a guerra de 1914. Lord Jellicoe, en su obra 
titulada "El peligro submarino» dice que Alema' 
nía, en los tres últimos meses de 1917, no tenia 
en actividad más que 60 submarinos a la vez. 
Para combatir y destruir esas 60 unidades, Ingla­
terra movilizó 227 cazatorpederos, 412 motoras 
antisumergibles, 65 submarinos, 1.857 pesqueros 
armados, 77 buques camuflados, 50 dirigibles, 
194 hidroaviones. Y Lord feüicoe añade que con 
tan imponente flota, no se podía esperar des' 
truir más de cinco o seis submarinos por mes. 
Y es sabido que, como en toda caza, en la de 
los sumergibles, las probabilidades de cobrar pie' 
Za están en razón directa con las cabezas que se 
persiguen... 

GANDHI ESPERA RESPUESTA 

Los gobernantes ingleses han repetido una y 
otra vez por qué entraron en guerra y cuáles 
son los objetivos de esta guerra. Es natural que 
la opinión inglesa quiera conocer las causas y 
los móviles, pues no es el británico un pueblo 
que pueda conducirse a ciegas. 

Pues si tales explicaciones se han hecho, 
¿por qué los hindúes, con Gandhi^ a la cabeza, 
reclaman del Virrey una explicación de los oh' 
jetivos de Londres? La India ha sido arrastrada 
también a la guerra, sin que el pueblo haya 
sido consultado para nada, y este le parece a 
Gandhi una humillación sin limites. 

Y es que las explicaciones dadas a la opinión 
inglesa, no son aceptables para la opinión in­
dia. Kecordenws que una cosa es Occidente y 
otra muy distinta Oriente, y que el hindú ha 
de encogerse sencillamente de hombros al oír 
que Inglaterra combate por la destrucción del 
nacionalsoctalismo. ¿Qué se les da a ellos que en 
Alemania el régimen sea totalitario o demacra' 
tico? Después de todo, ¿es muy democrático el 
régimen que Inglaterra tiene instaurado en la 
India? 

Los nafionuiislas indios siguen esperando con­
testación a su pregunta, e ínterin ésta llega, 
han iniciado una labor de obstrucción sisíemá-
toca contra todo lo <jue represente colaborar en 
¡a guerra contra el Reich. E ínterin, también, 
reclaman la independencia afesoluta pa/a cuando 
la guerra termine. 

Inglaterra, tan atenta a los asuntos de Euro­
pa, ¿no corre peligro de cerrar los ojos a los 
problemas de otros continentes? 

prusiano cien por cien que se llamaba Fede­
rico el Grande, escribía en francés sus medio­
cres obras literarias, y en el gusto francés 
componía sus obras musicales, daba el nom­
bre de "Sans Souci" a su palacio, "discretea­
ba" allí con Voltaire y decía que el alemán 
(que sólo hablaba con soldados y campesinos) 
era una lengua de perros. 

Francia, repetimos, no podio encontrar 
mejor programa. Lo habían insinuado ya tiem­
po atrás algunos extremistas, pero ahora la 
idea acaba de alcanzar inesperada amplitud 
con la aparición de un libro de Jacques Boin-
ville, titulado "Alemania". Bainville murió ha­
ce ya unos años, pero su viuda, con harta 

1 destreza, ha estrenado viejos artículos, lo­
grando pergeñar esa obra póstumo, de la que 
se están agotando en Francia los ediciones. 

Mucho podría hablarse de ese programa. 
Podría preguntarse a los franceses, por ejem­
plo, qué tal les habría parecido si en 1870, 
Bismarck hubiese hecho volver a Francia a los 
tiempos feudales, cuando el rey era poco más 
que un monigote, y los grandes señores y el 
rey de Inglaterra eran, en realidad, otros tan­
tos soberanos; o qué dirían ahora si la prenso 
alemana manifestase tal propósito. No sola­
mente los franceses clamarían al cielo, sino 
que los fariseos que se denominan la "opi­
nión mundial" desgarrarían sus vestiduras. 

Mas, no es ese aspecto el que hoy nos in­
tereso. Atli los alemanes para defenderse. 
Queremos exponer tan sólo que, lejos de re­
presentar eso la paz de Francia, significaría 
una mayor perturbación para Europa. Y los 
europeos estamos ya hartos de esa rivalidad 
franco-alemana que no nos da un momento 
de reposo. 

En Westfalia pudo hacerse lo que se hizo, 
porque Alemania, tras las luchas de religión, 
las luchas dinásticas y las rivalidades princi-

El Cardenal Richelieu 

pescas, no sólo estoba desintegrada en lo ma­
terial, sino también en lo espiritual. Un bá-
varo podía sentirse más cerca de un francés 
que de un prusiano, y a muchos alemanes lo 
mismo les daba tener por señor a un duque 
alemán, que al rey de Francia o al moro 
Muza. 

Desde luego, que esa disgregación no era 
más que pasajera; duró exactamente el tiem­
po necesario para que los alemanes adquirie­
sen nuevamente conciencia de su personali­
dad; ciento cincuenta años no fueron muchos 
si consideramos hasta qué punto Alemania se 
habió desquiciado. 

Hoy las circunstancias no son las mismas. 
Supongamos que no existiese la linea Sigfri-
do, que el ejército alemán no fuese sino lo 
que fué en 1919 y para remedar la labor de 
Richelieu y Mazarino no podría contarse sino 
con la fuerza de las armas; porque, por mu­
chos que sean las divergencias que dividen a 
los alemanes, en apreciar la unidad del pue­
blo alemán van todos a la una. Sólo por la 
fuerza de las armas podría imponerse y "man­
tenerse" el programa francés, y todos sabemos 
cuánto puede durar una dominación por la 
sola violencia. Llega el día en que falta la 
fuerza moral paro sostener la opresión, y 
aquel dio las armas se rinden por si solas. 

No. El problema de Alemania hay que tra­
tarlo de la única manera que se puede tratar, 
que es teniendo en cuenta las realidades. 
Pensemos ante todo que Alemania es un pue­
blo de 80 millones de almas, que quiere per­
manecer unido, y aceptemos las consecuencias 
legitimas que de ello puedan derivarse. Acep­
temos que sea una gran potencia europea, y 
que tenga su parte en el desarrollo colonial, 
y Europa vivirá en paz. No sabemos qué 
ocurrirá mañana , pero por lo pronto, por no 
haber querido tener en cuenta esas realidades, 
franceses e ingleses tienen que lamentar hoy 
la invasión de Polonia y el acuerdo con Rusia. 

« « » 

Tal vez nos hemos puesto demasiado se­
rios. Tal como están las cosas, el programo 
francés está muy verde, y el primer error no 
es el de ese programa, sino el de la guerra 
misma. Francia en bien propio, de Europa y 
de toda la Humanidad, haría mejor en elegir 
empresas más provechosas y prácticas que esa 
de romperse la cabeza contra la linea Sig-
frído para resucitar lo que murió para siem­
pre. 

JAIME RUIZ MANENT 

Tocado por un torpedo alemán, y partido literalmente en dos, el buque "Magdapur" se hunde frente a las costas inglesas 

plena guerra submarina, resulta alta­
mente interesante comparar las pérdidas 

que en los dos primeros meses de operaciones 
han experimentado las flotas mercantes de los 
diferentes países, con las que sufrieron en los 
cuatro años de la pasada Gran Guerra. He 
aquí expresado, en millares de toneladas, las 
pérdidas sufridas respectivamente por Ingla­
terra, Irlanda, los Dominios, Estados Unidos, 
Francia e Italia en aquel tiempo: 

1915 . . 1.093 34 40 
1916 . . 1.41 1 31 57 
1917 . . 4.094 71 167 
1918 . . 1.974 98 309 

113 75 54 
I48 40 229 
355 20 399 
186 13 184 

Comparadas esas cifras con las correspon­
dientes a los dos primeros meses de guerra, 
resulta que, de seguir la guerra actual al 
mismo ritmo, las pérdidas experimentadas por 
la navegación superarían ligeramente las de 
1915. 

He aquí el total de las pérdidas "inglesas" 
desde el comienzo de la guerra actual. Se 
cuentan exclusivamente los buques mercantes. 
Las "unidades de guerra" quedan excluidas de 
este cuadro: 

"Hazelside" 
"Hawarden Castle" 
"Caldew" 
"Clement" 
"Glenfarg" , 
"Heronspool" 
"Lochavan" 
"Sneaton" 
"City of Mandalay" 
"Yorkshire" 
"Ledbury" 
"Sea Ventura" . . . 
"White Mantle" . . 
"Stonegate" 
"Menin Bridge" . . . 
"Clan Chishcem" . 
"Tafna" 

4.646 toneladas 
210 
287 

5.030 
876 

5.202 
9.205 
3.762 
7.900 

10.183 
3.500 
2.327 
1.692 
2.800 
2.500 
7.356 
4.665 

Total 217.050 toneladas 

FRANCIA 

"Támara" 3.437 toneladas 
"Phryne" 2.660 
"Louis Miguet" 14.115 
"Bretagne" 10.108 
"Louisiane" 6.903 
"Vermont" 7.800 

INGLATERRA 
Total 45.023 toneladas 

"Athenia" . . . . 
"Royal Sceptre" 
"Bosnio" . . . . 
"Manaar" . . . . 
"Olivegrove" . . 

13 
4 
2. 
7 
4 

"Pukkostan" 5 
'Regent Tiger" 10 
"Winkleigh" 
"Kennebec" 
"Goodwood" 
"Magdapur" 
"Río Claro" 
"Inverliffey" 
"B/alrlogie" 
"Vancouver City" . 
"British Influence" . 
"Firby" 
"Cartavon" 
"Fanatd Head" . . . . 
"Neptunio" 
"Da va ra" 
"Cheyenne" 
"Truro" 
"Kafiristan" 
"Rudyard Kipling" . 
"Lord Minto" . . . . 
"Arli ta" 
"Bramden" 
"Kensington Court" 
"Arkleside" 
"Aviemore" 
"Akenside" 

.581 toneladas 
.853 
407 
242 
060 
289 
177 
055 
548 
796 
641 
806 
453 
425 
955 
431 
869 
777 
200 
798 
291 
826 
974 
193 
333 
295 
326 
594 
863 
567 
060 
694 

ALEMANIA 

"Olinda" 
"Cari Fritzen" 
"Johannes Molkenb." 
"Lianne" 
"Helfrid Bismark" . . . 
"Vegesack" 

4.576 toneladas 
6.594 
5.294 

125 
727 

4.061 
2.867 

Total 24.244 toneladas 

PAISES NEUTRALES 

Bélgica 8.968 toneladas 
Rusia 1.858 
Suecia 10.584 
Noruega 18.837 
Finlandia 10.176 
Dinamarca 1.095 
Holanda 8.380 

Total 59.898 toneladas 

El total completo, comprendiendo los buques 
de los países beligerantes y los de los países 
neutrales alcanzaba, pues, al cumplirse los 
dos primeros meses de guerra, 345.715 tone­
ladas. Repetimos que esas pérdidas sólo se re­
fieren a la flota comercial, quedando exclui­
das las unidades de guerra. 

2 5 A Ñ O S 
A T R Á S La guerra en el Frente Oriental 
j^ARA lo guerra que estalló en 1914 cada uno de los dos grupos contendientes tenía un 

plan general. Clara está que estos dos planes no convirgieron, como no convergen 
nunca dos intereses contrapuestos. 

Los francoingleses se lisonjeaban de poder mantenerse a la espectativa, bien amparados 
por sus fortalezas y campos atrincherados, mientras los rusos — famoso rodillo ruso — , 
cayendo como una avalancha sobre las mareas orientales del Im­
perio alemán, llegarían a Berlín y allí impondrían la paz, una 
paz hecha a gusto y medida de los intereses aliados. 

En cambio, los alemanes se habían propuesto una cosa muy 
diversa, que, en líneas generales consistía en mantenerse a la 
defensiva en el Frente Oriental, mientras sus mejores ejércitos se 
precipitaban sobre Francia y llegaban a París, donde podía darse 
la guerra por terminada, imponiendo la paz o su gusto. 

A punto estuvieron de conseguirlo. El "rodillo ruso" demostró 
pronto que era una vulgar apisonadora y se confirmó lo que la 
Historio de Rusia enseña: que los ejércitos numéricamente enor­
mes que puede levantar son muy poderosos puestos a la defen­
siva; esparcidos por las llanuras interminables de su patria, pero 

que son muy débiles si han de atacar a 
los países limítrofes, aunque éstos no ten­
gan masas enormes que oponerles. 

La batalla de Tannenberg había sido 
un éxito magnifico de dos generales no 
muy conocidos hasta entonces, Hindenburg 
y Ludendorff. Los rusos no habían sabido 
maniobrar por la región de los lagos Mazurianos, habían perdido la 
batalla y habían dejado, en su retirada confusa y desordenada, miles 
y miles de prisioneros. 

Mientras tanto los ejércitos alemanes del Frente Occidental ha­
bían llegado frente a París y aún, en cierta manera, lo habían re­
basado. Si no sacaron partido de la serie de sus victorias, fué de­
bido al "milagro del Marne", en que JoHre viá más claro que ellos 
y detuvo su avance con una maniobra genial, que tiene mucho pa­
recido con la de Hindenburg en Tannenberg. 

Los alemanes se dispusieron a sacar partido de su victoria sobre 
los rusos y generalizar en toda la extensa linea de lo invasión la 
táctica científico de tan sorprendentes resultados en Mozuria. 

Hindenburg fué nombrado Comandante general del Frente del 
Este el primero de noviembre y el día 9, la caballería rusa, aquellas 
hordas innúmeras de cosacos que el poeta español Espronceda había 
cantado, era vencido completamente en Waltra, cerca de Konia. 
Las ametralladoras alemanas crepitaron sobre los caballejos incansa­
bles del desierto y aquellos a quienes habió dicho nuestro poeto: 

"La Europa os brinda espléndido festín" 
eran acorralados sobre Kutna y, sin dejarles respirar, se les obligaba 
a combatir sin esperanzas razonadas de éxito. 

Comenzaba la gran batalla de Lods y ya los rusos habían de ir de fracaso en fracaso, 
a pesar de sus enormes reservas de hombres y aún de material de toda índole, pues a 
donde no llegaban las fábricas establecidas con el dinero que el capitalismo francés no 
ha cobrado aún, llegaban los vapores ingleses con su procesión seguida de cargamentos 
mortíferos. 

Cosaco del Don 

Hindenburg, vencedor 
de Tannenberg 

COMO DAN CAZA LOS SUBMARINOS 

Para dar una idea viva de cómo los sub­
marinos dan caza a los buques mercantes, 
transcribimos a continuación el relato hecho 
por unos pasajeros del trasatlántico francés 
"Bretagne", de 10.108 toneladas, uno de los 
buques más modernos de la flota francesa: 

—Aquella mañana, al alba, dicen los pasa­
jeros, todo el mundo dormía a bordo, a ex­
cepción del comandante, que no abandonaba 
el puente, los oficiales de guardia y la gente 
de servicio. 

Con los fuegos apagados, el buque prose­
guía su ruta hacia Burdeos, de donde había 
salido el 1 1 de agosto, para el servicio ordi­
nario de la línea transatlántica francesa: A n ­
tillas, América del Sur, Venezuela y Panamá. 

La movilización general nos había pillado 
en Colomb, de donde, siguiendo órdenes re­
cibidas, fuimos a Guadalupe y a Martinico 
para embarcar movilizados. Después hicimos 
rumbo a Jamaica. 

All nos agruparon con varios buques in­
gleses y un petrolero francés, el "Emile Min-
guet", que zarpó el 28 de agosto, es decir, 
veinticuatro horas antes que nosotros. Su suer­
te había de ser la misma que la nuestra. 

El 29, pues, el "Bretagne" camuflado para 
la guerra—casco y chimenea grises—aban­
donaba Jamaica. Navegamos lentamente, cam­
biando continuamente de rumbo. 

De camino, tuvimos varias alarmas; los pa­
sajeros conocían el peligro y su disciplina era 
perfecta. Llegada la noche, se cerraban todas 
las portillos y no se encendía ni un cigarrillo 
sobre cubierta. 

Todo estaba tranquilo cuando una mañana, 
la del sábado día 14, apenas apuntaba el alba, 
las sirenas comenzaron o rugir. El "Bretagne", 
de repente, forzó la marcha; las máquinas 
dieron todo su rendimiento, el buque vibraba, 
daba grandes bordadas, trazaba zig-zags. 

En un abrir y cerrar de ojos, todo el mundo 
comprendió: un submarino alemán nos daba 
caza. 

Pero, ¿qué podíamos nosotros contra su ve­
locidad? Pronto dobló la nuestra; maniobran­
do sobre la superficie del agua y después de 
colocado en posición ventajosa, nos lanzó una 
ráfaga de abuses. 

El aparato de telegrafía sin hilos había sido 
alcanzado y el radiotelegrafista herido de gra­
vedad. Entonces sonó la orden de evacuación. 
Pasajeros y tripulantes, con una tranquilidad 
asombrosa, se llegaron a las lanchas nume­
radas. Gracias a los ejercicios de alarmo, cada 
cual sabía dónde estaba "su" embarcación. 

Se oía a los oficiales dar órdenes con voz 
firme, como de costumbre, como si estuviesen 
en maniobras. En el puente estaba el coman­
dante Joncours, de pie, en su puesto, mien­
tras que el capitán Lejeune dirigía las opera­
ciones de salvamento. 

Había varios heridos. Los médicos de a bor­
do, Paul Vundt, los cuidaba antes de embar­
carlos. 

De repente, un golpe sordo, un golpe for­
midable sacudió el barco y resonó en el vacío 
de nuestros pechos. 

Todo tembló, desde las hélices al palo ma­
yor: un torpedo acababa de estallar, de zapar 
en su base el casco formidable del "Bretagne". 

Con un rumor de trueno, el agua se preci­
pitó en la cala. Caen unos heridos, el médico 
acude por todas partes, mientras prosigue la 
bajada a las lanchas. 

Unos pasajeros, fiándose con razón de su cin-
turón salvavidas, se lanzan valientemente al 
mar. Las embarcaciones se alejan del temido 
remolino, remando desesperadamente. Un cura 
de la Guayana, joven y despierto, se inclina 
una y otra vez sobre el agua, para pescar a 
los que flotan sobre lo superficie. 

En las lanchas hay de todo: hombres, mu­
jeres, niños, jóvenes, ancianos, militares y un 
grupo de estudiantes premiados con un viaje 
a las Antillas. 

El día, mientras tanto, se ha levantado y 
la mar, clemente, está encalmada. 

Por espacio de cinco horas remamos, hasta 
que unos buques de guerra, unos buques que 
nos parecieron inmensos y fuertes como conti­
nentes, llegaron al lugar donde nos encontrá­
bamos. 

¿Y después?... Pues bien, subimos o bordo 
de los navios de acero. Allí tuvimos una sor­
presa: el comandante y toda la tripulación de 
un submarino alemán, capturado el día ante­
rior, eran prisioneros nuestros. 
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